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A	la	vuelta	de	un	año,	en	la	época	en	que	los	reyes	suelen	ir	a	la	guerra,	David	envió	a	Joab	con	sus	servidores	y	todo	Israel.
Masacraron	a	los	amonitas	y	sitiaron	Rabá,	mientras	David	se	quedó	en	Jerusalén.
Una	tarde	David	se	levantó	de	la	cama	y	se	puso	a	pasear	por	la	terraza	del	palacio.	Desde	allí	divisó	a	una	mujer	que	se	estaba
bañando,	de	aspecto	muy	hermoso.
David	mandó	averiguar	quién	era	aquella	mujer.
Y	le	informaron:
«Es	Betsabé,	hija	de	Elián,	esposa	de	Urías,	el	hitita».
David	envió	mensajeros	para	que	la	trajeran.
Ella	volvió	a	su	casa.
Quedó	encinta	y	mandó	este	aviso	a	David:
«Estoy	encinta».
David,	entonces,	envió	a	decir	a	Joab:
«Mándame	a	Urías,	el	hitita».
Joab	se	lo	mandó.
Cuando	llegó	Urías,	David	le	preguntó	cómo	se	encontraban	Joab	y	la	tropa	y	cómo	iba	la	guerra.	Luego	le	dijo:
«Baja	a	tu	casa	a	lavarte	los	pies».
Urías	salió	del	palacio	y	tras	él	un	regalo	del	rey.	Pero	Urías	se	acostó	a	la	puerta	del	palacio	con	todos	los	servidores	de	su	señor,	y
no	bajó	a	su	casa.
Informaron	a	David:
«Urías	no	ha	bajado	a	su	casa».
David	le	invitó	a	comer	con	él	y	le	hizo	beber	hasta	ponerle	ebrio.
Urías	salió	por	la	tarde	a	acostarse	en	su	jergón	con	los	servidores	de	su	señor,	pero	no	bajó	a	su	casa.
A	la	mañana	siguiente	David	escribió	una	carta	a	Joab,	que	le	mandó	por	Urías.
En	la	carta	había	escrito:
«Poned	a	Urías	en	primera	línea,	donde	la	batalla	sea	más	encarnizada.	Luego	retiraos	de	su	lado,	para	que	lo	hieran	y	muera».
Joab	observó	la	ciudad	y	situó	a	Urías	en	el	lugar	en	el	que	sabía	que	estaban	los	hombres	más	aguerridos.
Las	gentes	de	la	ciudad	hicieron	una	salida.	Trabaron	combate	con	Joab	y	hubo	bajas	en	la	tropa,	entre	los	servidores	de	David.
Murió	también	Urías,	el	hitita.

Misericordia,	Dios	mío,	por	tu	bondad,
por	tu	inmensa	compasión	borra	mi	culpa;
lava	del	todo	mi	delito,
limpia	mi	pecado.	R/.

Pues	yo	reconozco	mi	culpa,
tengo	siempre	presente	mi	pecado.
Contra	ti,	contra	ti	solo	pequé,
cometí	la	maldad	en	tu	presencia.	R/.

En	la	sentencia	tendrás	razón,
en	el	juicio	resultarás	inocente.
Mira,	en	la	culpa	nací,
pecador	me	concibió	mi	madre.	R/.

https://www.dominicos.org/
https://www.dominicos.org/predicacion/semana/27-1-2014/


Hazme	oír	el	gozo	y	la	alegría,
que	se	alegren	los	huesos	quebrantados.
Aparta	de	mi	pecado	tu	vista,
borra	en	mí	toda	culpa.	R/.

En	aquel	tiempo,	Jesús	decía	al	gentío:
«El	reino	de	Dios	se	parece	a	un	hombre	que	echa	semilla	en	la	tierra.	Él	duerme	de	noche	y	se	levanta	de	mañana;	la	semilla
germina	y	va	creciendo,	sin	que	él	sepa	cómo.	La	tierra	va	produciendo	fruto	sola:	primero	los	tallos,	luego	la	espiga,	después	el
grano.	Cuando	el	grano	está	a	punto,	se	mete	la	hoz,	porque	ha	llegado	la	siega».
Dijo	también:
«¿Con	qué	podemos	comparar	el	reino	de	Dios?	¿Qué	parábola	usaremos?	Con	un	grano	de	mostaza:	al	sembrarlo	en	la	tierra	es	la
semilla	más	pequeña,	pero	después	de	sembrada	crece,	se	hace	más	alta	que	las	demás	hortalizas	y	echa	ramas	tan	grandes	que
los	pájaros	del	cielo	pueden	anidar	a	su	sombra».
Con	muchas	parábolas	parecidas	les	exponía	la	palabra,	acomodándose	a	su	entender.	Todo	se	lo	exponía	con	parábolas,	pero	a	sus
discípulos	se	lo	explicaba	todo	en	privado.

Hemos	visto	otras	veces	a	David	en	sus	mejores	momentos;	hemos	admirado	su	fe	y	sus	relaciones	con	Dios.	Hoy	le	vemos	más
humano,	tan	pecador	como	nosotros,	por	debilidad	y	por	humanidad,	primero,	y	por	injusticia	premeditada,	después.	Al	final,	se
arrepentirá	y	Dios	le	perdonará.

En	el	Evangelio	se	compara	el	Reino	a	dos	clases	de	semillas:	la	del	cereal	y	la	de	la	mostaza;	y	en	ambas	se	trata	de	un	proceso
completo,	desde	su	pequeñez,	cuando	son	plantadas,	hasta	la	siega,	en	un	caso,	y	su	conversión	en	árbol	frondoso,	en	el	otro.

En	la	parábola	de	la	semilla	llama	la	atención	su	autonomía:	crece	por	sí	misma.	Una	vez	sembrada,	como	si	se	olvidara	todo	el
trabajo	que	el	labrador	conoce	muy	bien	sobre	el	terreno,	el	agua	y	la	lucha	contra	la	sequía,	el	sol	y	la	preocupación	por	las
inclemencias	del	tiempo.

Dando	por	descontado	la	preocupación	y	el	trabajo	del	labrador,	se	busca	hacer	hincapié	en	el	crecimiento	de	la	semilla	y	del	Reino	al
margen	de	nosotros.	Se	trata	del	Reino	de	Dios.	Y	es	Dios	mismo	el	que,	admitiendo	la	cooperación	humana,	propicia	el	crecimiento,
nuestra	dependencia	con	respecto	a	él	Toda	la	potencialidad	del	Reino	está	ya	en	la	semilla,	en	la	predicación,	en	la	Buena	Noticia	de
Jesús.

Hay	que	trabajar.	Hay	que	quitar	obstáculos	que	pudieran	impedir	o	retardar	y	aplazar	el	crecimiento.	Pero,	sobre	todo,	hay	que
confiar	en	el	Labrador.	Porque	la	semilla	está	depositada	en	nuestros	corazones.	Y,	a	no	ser	que	positivamente	nos	empeñemos	en
lo	contrario,	crecerá,	se	desarrollará	y,	por	ella	y	el	Labrador,	se	convertirá	en	lo	que	Dios	tiene	reservado	para	nosotros.

Jesús,	entre	líneas,	nos	habla	hoy	de	la	importancia	decisiva	de	los	detalles,	de	los	pequeños	gestos.	Estos	y	aquellos	son	las
semillas	que	otros	–como	mediadores-	y	el	Otro,	como	origen	y	Padre	de	su	Reino,	depositaron	en	nosotros	para	que,	creciendo	y
desarrollándose,	se	convirtieran	en	las	ramas	de	ese	Reino.

Estas	semillas,	estos	detalles	y	gestos,	son	compatibles	con	cizañas,	gestos	y	detalles	insolidarios	que	con	frecuencia	acompañan	a
aquéllas	y	aquéllos.	Que	no	nos	quiten	la	paz	y	la	serenidad.	Necesitamos	discernimiento,	Que	el	Espíritu	nos	conceda	este	don,	para
ser	capaces	de	esperar	y	saber	dar	razón	de	nuestra	esperanza	(Cfr.	1	Pe	3,15).	Lo	nuestro	es	siempre	esperar,	confiar	y	no
cansarnos	de	plantar	semillas	y	gestos	de	cercanía	y	de	humanidad.	Jesús	nos	recuerda	hoy	cómo	esas	semillas	crecerán,	luego,	un
tanto	al	margen	de	nosotros,	por	su	propia	fuerza.	Al	final,	sólo	quedará	el	Reino,	dentro	de	nosotros,	y	Dios.
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Hoy	es:	San	Juan	Bosco	(31	de	Enero)

Presbítero,	fundador	de	la	Sociedad	de	
San	Francisco	de	Sales	(salesianos),	

patrono	del	cine

Castelnuovo	de	Asti	(Italia),	16	de	agosto	de	1815	-	Turín,	31	de	enero	de	1888

A	Don	Bosco	le	han	admirado	y	querido	hombres	muy	distintos,	de	muy	diferente	origen	e	ideología:	hombres	de	Iglesia,	educadores,
políticos	y,	sobre	todo,	¡los	jóvenes!.	Unos	lo	han	contemplado	como	un	"sencillo	sacerdote";	otros	como	"un	hombre	leyenda".	En	él
se	ha	visto	un	promotor	social,	un	educador	entregado,	un	catequista,	un	apologista,	un	escritor	fecundísimo,	un	defendor	del	papa	y
de	la	Iglesia,	un	soñador,	un	taumaturgo.

Alguien	ha	dicho	que	Don	Bosco	es	uno	de	los	santos	más	completos	de	la	historia	cristiana.	En	él	se	unen	admirable	y
armónicamente	los	dones	de	naturaleza	y	de	gracia,	de	manera	que	lo	humano	no	queda	anulado,	sino	impregnado	de	los	divino.	La
impresión	que	produce	es	la	de	un	hombre	abierto,	capaz	de	inspirar	estima,	confianza	y	afecto,	capaz	de	amar.	Es	un	hombre
simpático	y	atrayente,	alegre	y	optimista,	activo	y	dinámico,	trabajador	y	austero,	enérgico	y	tenaz,	manso	y	sencillo,	prudente	y
audaz.	Pero,	sobre	todo,	sabe	leer	la	historia	en	que	está	inmerso	con	una	mirada	de	fe.	Es	un	hombre	de	Dios.

Hoy	es	una	convicción	arraigada	que	Don	Bosco	oraba	mucho.	A	veces,	casi	furtivamente,	por	su	pretensión	de	no	hacerse	notar.
Oraba	solo,	en	su	habitación,	y	oraba	con	los	jóvenes.	Oraba	antes	de	predicar	y	de	confesar,	antes	de	afrontar	situaciones	delicadas.
Oraba	especialmente	en	las	dificultades	y	en	las	pruebas	durísimas	que	le	acompañaron	a	lo	largo	de	toda	la	vida.	Vivía	en	una
constante	unión	con	Dios.	Eugenio	Ceria	termina	su	estudio	sobre	Don	Bosco	aludiendo	a	la	pregunta	que	se	hicieron	algunos
contemporáneos	suyos,	impresionados	por	el	inmenso	trabajo	que	desarrollaba:	«¿Cuándo	rezaba	Don	Bosco?»	La	pregunta	se
hacía	ante	Pío	XI,	y	el	papa,	buen	conocedor	del	santo,	no	dudó	en	responder	que	sería	mejor	preguntar	cuándo	no	rezaba	Don
Bosco.	Y	es	que	Don	Bosco,	hombre	de	acción	intrépida,	fue	también	hombre	de	oración	profunda.	Armonizó	estupendamente
trabajo	y	oración,	llegando	a	una	unificación	perfecta	de	acción-contemplación.	Por	eso	podemos	decir	que	fue	contemplativo	en	la
acción.

Este	estar	inmerso	en	Dios	le	lleva	a	una	confianza	sin	límites,	a	un	profundo	y	sencillo	abandono	en	Dios.	Solía	decir	a	sus	primeros
colaboradores:	«Cuando	nos	encontremos	cansados,	agobiados	por	las	tribulaciones,	alcemos	los	ojos	al	cielo».	Es	su	manera	de
pensar	y	de	actuar.	La	actitud	de	fe	que	le	abre	a	los	males	del	mundo	para	prevenirlos	y	curarlos,	estimula	también	el	dinamismo	de
una	esperanza	que	lo	impulsa	a	la	acción.	Lo	mismo	que	la	fe	y	el	amor,	la	esperanza	es	también	omnipresente	en	la	vida	de	Don
Bosco.	Confiando	en	la	Providencia	de	Dios,	se	lanza	a	lo	que	humanamente	parece	imposible.	Y	entre	los	frutos	de	esta	esperanza,
está	su	connatural	alegría,	su	optimismo,	su	confianza	en	los	hombres,	su	paciencia	inalterable,	su	sensibilidad	pedagógica,	su
audacia	y	perspicacia.

Toda	la	vida	de	Don	Bosco	gira	en	torno	a	Dios;	pero	gira	también	en	torno	a	María.	Está	siempre	presente	en	su	vida.	Desde	muy
niño	le	enseña	su	madre	a	invocarla,	a	saludarla	tres	veces	al	día	en	el	«ángelus»,	a	rezar	cada	tarde	el	rosario;	y	él	asimila	con
naturalidad	esta	devoción	sencilla.	Ella	se	convierte	en	la	madre	que	está	siempre	a	su	lado,	mientras	trabaja,	estudia	o	duerme.
Aparece	en	el	«sueño»	de	los	nueve	años	dispuesta	a	guiarle	en	la	misión	que	Dios	le	confía.	Y	Don	Bosco,	a	lo	largo	de	su	vida,
mantiene	muy	viva	la	certeza	de	ser	conducido	y	guiado	por	la	mano	de	la	Virgen.	Ella,	dirá,	«es	la	fundadora	y	será	la	sostenedora
de	nuestra	obra».

Primero	su	devoción	mariana	se	concentra	especialmente	en	la	Inmaculada	y	en	la	Consolata	(Turín).	Pero	hacia	el	año	1862
cristaliza	la	opción	mariana	definitiva:	María	Auxiliadora	(24	de	mayo).	En	ella	reconoce	el	rostro	de	la	Señora	que	suscitó	su	vocación
y	que	fue	siempre	su	madre	y	maestra.	Desde	entonces	se	convirtió	en	su	apóstol.	Guiado	desde	lo	alto,	empezó	la	construcción	del
templo	de	Valdocco,	que	es	levantado	en	tres	años	con	las	limosnas	espontáneas	de	los	fieles.	Entre	sus	piedras,	¡cuántos	hechos
portentosos!	De	forma	muy	clara	se	manifiesta	en	estos	momentos,	como	comenta	Brocardo,	«ese	trabajo	entre	dos»,	entre	Don
Bosco	y	María	Auxiliadora,	esa	misteriosa	cooperación,	que	se	remontaba	al	primer	sueño	y	que	ahora	se	había	hecho	más
fuerte,más	continua	y	más	irresistible.	El	instinto	popular	no	tardó	en	descubrirlo:	Don	Bosco	era	verdaderamente	«el	santo	de	María
Auxiliadora»	y	ella	era,	a	su	vez,	«la	Virgen	de	Don	Bosco».

De	la	mano	de	María	Auxiliadora,	levanta	iglesias,	construye	casas,	colegios,	oratorios	para	los	muchachos	de	la	calle.	De	su	mano
funda	la	Congregación	Salesiana,	el	Instituto	de	las	Hijas	de	María	Auxiliadora,	la	Asociación	de	los	Cooperadores	Salesianos.	La
Virgen	le	acompaña	siempre;	ella	traza	el	programa	de	su	vida	y	le	ayuda	a	realizarlo.	Por	eso,	al	final,	no	puede	menos	de	confesar:
«No	he	dado	nunca	un	paso	que	no	haya	sido	trazado	por	la	Virgen».

A	un	año	escaso	de	su	muerte,	Don	Bosco	celebra	un	día	la	misa	en	la	basílica	del	Sagrado	Corazón	de	Roma,	que	él	ha	construido
a	petición	de	León	XIII.	En	esos	momentos	siente	que	los	recuerdos	se	agolpan	en	la	cabeza.	Toda	su	vida	y	su	obra	están
presentes.	En	medio	de	la	celebración	prorrumpe	en	un	llanto	copioso	y	exclama:	«Ahora	lo	comprendo	todo».	Comprende,	en	efecto,



que	su	vida	ha	sido	como	un	gran	sueño,	un	sueño	hermoso	y	fecundísimo,	continuación	de	aquel	que	tuvo	a	los	nueve	años,	un
sueño	lleno	de	realidades,	en	el	que	ella,	la	Auxiliadora,	lo	ha	llevado	de	su	mano,	lo	ha	conducido	paso	a	paso.	Comprende	que	es
ella	la	que	lo	escogió,	preparó	y	ayudó;	que	es	ella	la	que	lo	ha	hecho	todo.

Eugenio	Alburquerque	Frutos


